
M A S V I C T I M A S 

BE L A I M P B t l K E X f i A 

ES NECESARIO COMBATIRLA EN EL 
SECTOR DEL TRANSITO, MEDIANTE 
MEDIDAS ENERGICAS Y ADECUADAS 

L comentar en nuestro anterior editorial el 
. ® s t a d 0 °,e anarquía existente en/el servicio 

ele Omnibus Aliados, que permitía una Dara-
lizacíón de dicho servicio 1 cada X , e n t 0 P no 
referimos brevemente a la grave imprudencia que 
1 m a m f , e s t a en el tránsito: señalando el 

ses en n „ d ^ : H e I h t é l ' r Í b l e í ° q u e e n t r e d o s ses en plena Habana, en el cual resultaron heridas 
gl 'aInLyt¡ZnlS g r a v e s r J & d e t r e i n t a Personas 

Insistimos hoy en este otro asoecto de la cues-
tión que también puede calificarse de anarquía en 
él tránsito, debido a la imprudencia temeraria de 
muchos choferes, y que requiere un meditado « ! 
tudio y una efectiva y rápida solución que detenga 
en lo posible el avance de los accidentes. g 

L1 balance de las últimas veinticuatro horas 
no puede ser más trágico. En el tramo de la vía 
rará v T n f T ^ J playas de Guanabo Ta? 

a n t a M a n a d e l M a r > s e reportaron tres 
C a r r e T e r a C ^ t r T i ^ P T ? ™ S l e s i ° » a d a * - Y e n ?a 
Florida v TWn L a e- t r a m o comPrendido entre 
florida y Ciego de Avila, siete miembros de una 
distinguida familia camagüeyana perdieron la ™ 
vfvlínS a? v, S d e S r a v edad el únicS super-viviente, al chocar un auto con una rastra estí 
m e n ^ f " J? c a r r <; t e r a . conduciendo en ese m i 
mentó el automóvil un menor de doce años de 

. . . cuanto a los tres choques registrados en la 
V » Blanca, cabe decir que, aparte di la manifiesta 
imprudencia de muchos choferes, es un hecho cler-
ln q e r t ^ r Í é a q u X r . P l e t a 

No es concebible que en una carretera bien 
ancha y bien asfaltada se produzcan con anta fre 
cuencia esos accidentes. Tan «s asi m . r J , , . ^ 
se abrió al tránsito público tofos pensamos f t e f 
camente que mucho disminuirían los accidentes 
con cuatro vías en perfectas condiciones. a C C 1 Q e n t e s 

Ha sido todo lo contrario No ha podido ser 
™ f t l a desorganización y esto no Ppu¿de de! 

berse a otra cosa que a la deficiencia en la viti 
lancia. especialmente los domingos y días fést^os 
que son los de mayor actividad,' sin pSdlr d e l í t 
f m J f f i Z J ? * ? la, imP™dencia o figo m ¡ ! q £ e 
imprudencia, de algunos torpes, inconscientes o 

jantes ^ r ' S p e t a n l a v í d a sus seme-

S*®?' ™ u y d o l o roso, tan lamentado por 
toda la ciudadanía, nos da la pauta también rirl 
extremo a que j i á llegado la imprudéncíT al per 
? activo a » e n , . « d e d ° C e a f l 0 S ' P°r dispuesto 
carretera. ' m a n e J a r u n automóvil p 0 r la 

Parece que es un mal casi general, una epide-
mia que viene costando muchas vidas preciosas o 
que deja inutilizados a millares de individuos y 
que como tal hay que estudiarla y buscarle reme-
dio urgente y adecuado. 

Puede afirmarse que este exceso de impruden-
cia nace en un clima de falta de fiscalización y de 
sanción, y que será cada día mayor si no rectifi-
camos plenamente dedicándole la atención debida 
a los problemas del tránsito. 

Una y mil veces se ha denunciado que hoy se 
corre desesoeradamente por avenidas, carreteras 
y calles. Todos los días estamos presenciando el 
exceso- de velocidad y cien imprudencias más, y 
contra esto r.ada se hace, o se hace muy poco y 
con escasos resultados Insistimos en que no pue-
de ser un mal incorregible. Tiene remedio. Las 
autoridades poseen poder bastante para comba-
tirlo. 


